
UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XVII DEL TIEMPO ORDINARIO – 28 Julio de 2024 

 
MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos a esta celebración de la vida.  

Esta semana, en el evangelio, comenzamos una serie de domingos que 
van a estar marcados por el discurso del Pan de Vida, precisamente cuando la 
mayoría de nosotros comenzamos nuestros períodos de descanso, tal vez, 
para disfrutar de la vida. El centro de nuestra vida cristiana está aquí, en esta 
celebración. 

 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: En este momento inicial podemos mirar nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú que eres el camino que conduce al Padre. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  



te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 

A.: Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos los 
dones de tu gracia, para que encendidos de fe, esperanza y caridad, 
perseveren en el cumplimiento de tu ley.. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 (Del Leccionario Dominical B– XVII T.O.) 
 

 
+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

 
CREDO 

A.:  Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
Animador: Con la confianza del muchacho que ofreció lo que tenía para 

ayudar a la multitud, le pedimos al Señor que escuche nuestra oración. 

 Por quienes formamos la Iglesia Universal, para que seamos capaces de 

compadecernos y acercarnos a las personas queno saben qué hacer con 

su vida.  ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por nuestros gobernantes, para que sean justos en la distribución de los 

bienes y servicios que se les han confiado.  ROGUEMOS AL SEÑOR 



 Por los organismos internacionales y por quienes manejan los hilos del 

dinero, para que su prioridad sea erradicar la plaga del hambre en el 

mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por quienes no pueden disfrutar de unas vacaciones. Por las personas 

mayores que viven en soledad, para que podamos ser para ellos bálsamo 

y consuelo de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por quienes formamos esta Unidad Pastoral, para que nuestra unión en 

la persona de Jesús haga que nuestra convivencia se base en la 

humildad, amabilidad y comprensión. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador).Escucha, Padre nuestra oración, concédenos lo que sabes que 

necesitamos y sirve a la construcción de tu Reino. Te lo pedimos por JNS 

 

 RITO DE COMUNIÓN. 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 
acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:  Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  



A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 
nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   

 
A.:  Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 

los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  

 
 
ORACIÓN 

 
ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“JESÚS, TÚ ERES…” 

Jesús, Tú eres... 

la palabra a proclamar, 

la verdad que debe ser 

dicha, 

la luz que debe ser 

encendida, 

la vida que se debe vivir, 

el amor que debe ser 

amado. 
 

Jesús, Tú eres... 

la alegría a compartir, 

la paz que se debe dar, 

el pan de vida que se debe 

comer. 
 

Jesús, Tú eres... 

el hambriento que debe ser 

sustentado,

el sediento que debe ser 

saciado, 

el desnudo que debe ser 

vestido, 

el sin casa que hay que 

acoger, 

el solitario a quien se debe 

amar, 

el despreciado que debe ser 

acogido. 
 

Jesús, Tú eres… 

la esperanza de la eterna 

felicidad. 

Que la alegría de Jesús sea 

nuestra fuerza, 

que sea entre nosotros lazo 

de paz, de unidad y de 

amor. Amén.
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A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 

Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en los 
misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una vida nueva. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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Reflexión: Jn 6, 1-15 

“Ya no se sabe hacer pan” Cuántas veces escuchamos este soniquete… 

El pan de antes, sí que aguantaba, el de hoy se pone duro enseguida… ¿Hay 

algo más básico que el pan? No falta en ninguna mesa (a no ser que estemos a 

dieta y aún ni siquiera eso…). Y a algo tan cotidiano, simple y sencillo como el 

pan Jesús dedica en el Evangelio todo un capítulo en el que ahora nos 

adentramos, para enseñarnos un poquito más su particular modo de hacer.  

Jesús sale a la otra orilla con sus seguidores. Nos seguimos moviendo en 

esta dinámica de la salida, que nos está acompañando en toda la segunda 

parte del tiempo ordinario. Jesús sale al “territorio vital” en el que se encuentran 

las personas necesitadas de su amor, aquellos que buscan un sentido para sus 

vidas, aun sin saberlo. El maestro tiene siempre los ojos abiertos y la mirada 

atenta a las necesidades de las personas con las que se encuentra, se da 

cuenta del “hambre” de aquellos  hombres y mujeres, esos que la semana 

pasada decíamos que estaban como “ovejas sin pastor”… Ellos necesitan 

alimento, de cuerpo y de espíritu. Hace falta pan. 

Y esto ¿Cómo puede ser? Las dudas siempre aparecen en el camino del 

bien, en el camino del seguimiento del Señor. Hace falta pan y sobre todo fe. 

Jesús llama al más pequeño de los presentes y le pide que ofrezca lo que tiene, 

¿Qué son cinco panes para una multitud hambrienta? Se preguntarían 

entonces; traducido a nuestro particular hoy sería algo así como: ¿De qué sirve 

que te comprometas con la comunidad si no vas a conseguir cambiar nada? O 

¿Si tú eres muy normalito, cómo te atreves a subir a hacer una celebración de 

la palabra, o a dar catequesis, o a compartir tu experiencia de fe con otros…?  

La respuesta de Jesús es clara: tú pones lo que tienes, lo que eres; tu 

pequeñez, tu pobreza y tus capacidades a su disposición y El hace el resto… 

Contigo el Señor de la vida puede hacer cosas grandes, de hecho, cuando le 

dejas, aun sin saber muy bien cómo, hace grandes maravillas.  

Él Cuenta contigo, la Iglesia cuenta contigo, tu parroquia cuenta contigo; 

¡si, contigo! ¡Tal y como eres! Hoy puedes hacerte pan, alimento cotidiano para 

un pueblo que pasa hambre. Hoy en sus manos puedes ser la “masa amada” 

capaz de partirse y llegar hasta cada mesa, hasta cada hogar, hasta cada 

corazón.  

¡Ponte en sus manos y déjate hacer! 

 


